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CELEBRACIÓN DEL BAUTISMO 
 

218. Después de la homilía se pasa a la liturgia bautismal. El sacerdote con los ministros 
se dirige a la fuente bautismal, si esta se encuentra a la vista de los fieles. De lo contrario 
se pone un recipiente con agua en el presbiterio. 
 

PRESENTACIÓN DE LOS ELEGIDOS 
 
219. Luego, se usa uno de los siguientes procedimientos (opción A, B o C) para la 
presentación de los que van a ser bautizados. 
 
A 
 

Cuando el Bautismo se celebra inmediatamente cerca de la fuente bautismal 

 
El sacerdote con los ministros se dirige a la fuente bautismal. Los elegidos son llamados 
por su nombre y presentados por los padrinos, frente a toda la asamblea. Luego, los que 
van a ser bautizados y sus padrinos ocupan sus sitios alrededor de la fuente de tal manera 
que no impidan la visión a la asamblea. Siguen la instrucción del celebrante (n. 220) y las 
Letanías de los santos (n. 221). 
 
Si hay un gran número de elegidos, se acercan durante el canto de las Letanías de los 
santos. 
 
B 
 
Cuando el Bautismo se celebra después de una procesión a la fuente 

 
Se llama a los elegidos que van a ser bautizados para que se acerquen y sus padrinos los 
presentan ante la congregación. La procesión al bautisterio o fuente bautismal se organiza 
en este momento. El ministro que lleva el cirio pascual encabeza la procesión (a no ser 
que, fuera de la Vigilia Pascual, ya esté el cirio cerca de la fuente bautismal), siguen los 
que van a ser bautizados con sus padrinos y luego los ministros, el diácono y el sacerdote. 
Se cantan las Letanías de los santos (n. 221) durante la procesión. Cuando esta ha llegado 
a la fuente, los elegidos y sus padrinos ocupan sus sitios alrededor de la fuente de tal 
manera que no impidan la visión a la asamblea. Cuando se terminan las letanías, el 
sacerdote hace el saludo (n. 220).  
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Si hay un gran número para ser bautizados, ellos y sus padrinos simplemente ocupan su 
lugar en la procesión. 
 
C 
 
Cuando el Bautismo se celebra en el santuario 

 
Se llama a los elegidos que se acerquen al santuario. Los que van a ser bautizados y los 
padrinos ocupan sus sitios ante el celebrante en el santuario, pero de tal manera que no 
impidan la visión a la asamblea. Siguen la instrucción del celebrante (n. 220) y las Letanías 
de los santos (n. 221). 
 
Si son muchos los que van a ser bautizados, estos y sus padrinos se acercan durante el 
canto de las Letanías de los santos. 
 

INSTRUCCIÓN DEL CELEBRANTE 
 
220. El celebrante se dirige a la asamblea, con una de las siguientes opciones o una 
instrucción similar: 
 
A 
 

Queridos hermanos y hermanas, 
pidamos a Dios Padre omnipotente, 
por nuestros hermanos y hermanas, N. y N., 
que piden el santo Bautismo, 
a quienes él llamó y ha conducido hasta este momento, 
para que se les conceda con abundancia luz y vigor 
para abrazarse a Cristo con fortaleza de corazón 
y para profesar la fe de la Iglesia. 
Pidamos también que les conceda la renovación del Espíritu Santo, 
a quien vamos a invocar sobre esta agua. 
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B 
 

 
 

Hermanos, 
acompañemos con nuestra oración  
a quienes anhelan renacer 
a una nueva vida en la fuente del Bautismo, 
para que Dios, nuestro Padre, 
les otorgue su protección y amor. 

 
LETANÍAS 
 

221. Dos cantores entonan las letanías, a las que todos responden, estando de pie (por 
razón del Tiempo Pascual). En las letanías se pueden añadir algunos nombres de santos, 
especialmente el del titular de la iglesia, el de los patronos del lugar y el de los patronos 
de quienes serán bautizados. 
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El sacerdote, con las manos extendidas, dice esta oración: 
 

Derrama, Señor, tu infinita bondad 
en este sacramento del Bautismo 
y envía tu santo Espíritu, 
para que haga renacer de la fuente bautismal 
a estos nuevos hijos tuyos, 
que van a ser santificados por tu gracia, 
mediante nuestra humilde colaboración en este ministerio. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
℟.  Amén. 
 

BENDICIÓN DEL AGUA 
 

222. Enseguida el celebrante se vuelve hacia la fuente y, con las manos extendidas, dice 
la bendición usando la fórmula que se da en la opción A. 
 
Cuando se celebra el Bautismo fuera de la Vigilia Pascual (cfr. n. 26), el celebrante puede 
usar una de las fórmulas de bendición que se dan en las opciones A, B y C. 
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Pero cuando se celebra el Bautismo durante el Tiempo Pascual (cfr. n. 26), y se tiene el 
agua bendecida en la Vigilia Pascual, el celebrante usa bien la opción D o bien la opción 
E, para que esta parte de la celebración mantenga los temas de acción de gracias y de 
súplica. 
 
A 
 
BENDICIÓN DEL AGUA: De frente a la fuente, el celebrante dice la siguiente bendición 
con las manos extendidas: 
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Si es oportuno, introduce el cirio pascual en el agua, una o tres veces, diciendo: 
 

 
 
Manteniendo el cirio dentro del agua, prosigue: 
 

 
 
Texto sin música: 
 

Dios nuestro, 
que con tu poder invisible realizas obras admirables 
por medio de los signos sacramentales 
y has hecho que tu creatura, el agua, signifique 
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de muchas maneras la gracia del Bautismo; 
 
Dios nuestro, 
cuyo Espíritu aleteaba sobre la superficie de las aguas 
en los mismos principios del mundo, 
para que ya desde entonces 
el agua recibiera el poder de dar la vida; 
 
Dios nuestro, 
que incluso en las aguas torrenciales del diluvio 
prefiguraste el nuevo nacimiento de los hombres, 
al hacer que de una manera misteriosa, 
un mismo elemento diera fin al pecado y origen a la virtud; 
 
Dios nuestro, 
que hiciste pasar a pie, sin mojarse, el Mar Rojo 
a los hijos de Abraham, 
a fin de que el pueblo, 
liberado de la esclavitud del faraón, 
prefigurara al pueblo de los bautizados; 
 
Dios nuestro, 
cuyo Hijo, al ser bautizado por el Precursor 
en el agua del Jordán, 
fue ungido por el Espíritu Santo; 
suspendido en la cruz, 
quiso que brotaran de su costado sangre y agua; 
y después de su resurrección mandó a sus apóstoles: 
“Vayan y enseñen a todas las naciones, 
bautizándolas en el nombre del Padre, 
y del Hijo y del Espíritu Santo”: 
mira ahora a tu Iglesia en oración 
y abre para ella la fuente del Bautismo. 
 
Que por obra del Espíritu Santo 
esta agua adquiera la gracia de tu Unigénito, 
para que el hombre, creado a tu imagen, 
limpio de su antiguo pecado, 
por el sacramento del Bautismo, 
renazca a la vida nueva 
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por el agua y el Espíritu Santo. 
 
Si es oportuno, introduce el cirio pascual en el agua, una o tres veces, diciendo: 
 

Te pedimos, Señor, que por tu Hijo, 
descienda sobre el agua de esta fuente 
el poder del Espíritu Santo, 
 

Manteniendo el cirio dentro del agua, prosigue: 
 
para que todos,  
sepultados con Cristo 
en su muerte por el Bautismo, 
resuciten también con él a la vida nueva. 
Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios por los siglos de los siglos. 

 
℟.  Amén. 
 
Enseguida saca el cirio del agua, y el pueblo dice la siguiente aclamación: 
 

 
 

Fuentes del Señor, bendigan al Señor, 
alábenlo y glorifíquenlo por los siglos. 

 
B 
 
BENDICIÓN DEL AGUA: De frente a la fuente, el celebrante dice la siguiente bendición 
con las manos extendidas: 
 

Bendito seas, Dios Padre todopoderoso, 
que creaste el agua para purificar y dar la vida. 
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Todos: Bendito seas por siempre, Señor (u otra aclamación apropiada). 
 
Celebrante: 
 

Bendito seas, Dios Hijo único, Jesucristo, 
que hiciste brotar agua y sangre de tu costado, 
para que de tu muerte y resurrección naciera la Iglesia. 

 
Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 
Celebrante: 
 

Bendito seas, Dios Espíritu Santo, 
que ungiste a Cristo cuando se bautizó en las aguas del Jordán, 
para que todos fuéramos bautizados en ti. 

 
Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 
Celebrante: 
 

Atiende a nuestra súplica, Señor, Padre único, 
y santifica esta agua, 
para que, bautizados los hombres en ella, queden limpios del pecado 
y renazcan a la vida de hijos adoptivos tuyos. 

 
Todos: Escúchanos, Señor (u otra aclamación apropiada). 
 
Celebrante: 
 

Santifica esta agua 
para que los que en ella sean bautizados 
en virtud de la muerte y resurrección de Cristo, 
reproduzcan en sí mismos la imagen de tu Hijo. 

 
Todos: Escúchanos, Señor. 
 
El celebrante toca el agua con la mano derecha y prosigue: 
 

Santifica esta agua 
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para que nazcan de nuevo por el Espíritu Santo 
aquellos que has elegido 
para formar parte de tu pueblo santo. 

 
Todos: Escúchanos, Señor. 
 
C 
 
BENDICIÓN DEL AGUA: De frente a la fuente, el celebrante dice la siguiente bendición 
con las manos extendidas: 
 

Te bendecimos, Padre lleno de bondad, 
porque has hecho brotar en nosotros 
la nueva vida de hijos tuyos, 
que mana de la fuente bautismal. 

 
Todos: Bendito seas por siempre, Señor (u otra aclamación apropiada). 
 
Celebrante: 
 

Que por el agua y el Espíritu Santo, 
unes en un solo pueblo 
a todos los que son bautizados en tu Hijo Jesucristo. 

 
Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 
Celebrante: 
 

Que nos haces libres, por el Espíritu de tu amor 
que infundes en nuestros corazones 
para que gocemos de tu paz. 

 
Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 
Celebrante: 
 

Que eliges a los bautizados 
para que anuncien alegremente el Evangelio de Cristo 
a todas las naciones. 
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Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 
Celebrante: 
 

Dígnate ahora bendecir + esta agua, 
con la que van a ser bautizados tus hijos (N. y N.), 
a quienes has llamado al baño espiritual, 
que da la nueva vida en la fe de tu Iglesia, 
para que vivan eternamente. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
Todos: Amén. 
 
D 
 
ACCIÓN DE GRACIAS EN TIEMPO PASCUAL SOBRE EL AGUA YA BENDECIDA:  
De frente a la fuente que contiene el agua bendita, el celebrante dice lo siguiente: 
 

Bendito seas, Dios Padre todopoderoso, 
que creaste el agua para purificar y dar la vida. 

 
Todos: Bendito seas por siempre, Señor (u otra aclamación apropiada). 
 
Celebrante: 
 

Bendito seas, Dios Hijo único, Jesucristo, 
que hiciste brotar agua y sangre de tu costado, 
para que de tu muerte y resurrección 
naciera la Iglesia 

 
Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 
Celebrante: 
 

Bendito seas, Dios Espíritu Santo, 
que ungiste a Cristo cuando se bautizó en las aguas del Jordán, 
para que todos fuéramos bautizados en ti. 

 
Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
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Celebrante: 
 

Por el misterio de esta agua bendita, 
dígnate admitir al nuevo nacimiento espiritual  
a tus hijos (N. y N.) y a tus hijas (N. y N.), 
a quienes has llamado a este baño 
en el que se administra la fe de la Iglesia, 
para que posean la vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
Todos:  Amén. 
 
E 
 
ACCIÓN DE GRACIAS EN TIEMPO PASCUAL SOBRE EL AGUA YA BENDECIDA:  
De frente a la fuente que contiene el agua bendita, el celebrante dice lo siguiente: 
 

Padre clementísimo, 
porque has hecho brotar en nosotros 
la nueva vida de hijos tuyos, 
que mana de la fuente bautismal. 

 
Todos: Bendito seas por siempre, Señor (u otra aclamación apropiada). 
 
Celebrante: 
 

Que por el agua y el Espíritu Santo, 
unes en un solo pueblo 
a todos los que son bautizados en tu Hijo Jesucristo. 

 
Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 
Celebrante: 
 

Que nos haces libres, por el Espíritu de tu amor 
que infundes en nuestros corazones 
para que gocemos de tu paz. 

 
Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 



15 

 

Celebrante: 
 

Que eliges a los bautizados 
para que anuncien alegremente el Evangelio de Cristo 
a todas las naciones. 

 
Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 
Celebrante: 
 

Por el misterio de esta agua bendecida, 
haz renacer espiritualmente a tus hijos (N. y N.) y a tus hijas (N. y N.), 
a quienes has llamado a este baño 
que se da en la fe de la Iglesia, 
para que posean la vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
Todos: Amén. 
 
PROFESIÓN DE FE 
 

223. Después de la bendición del agua (o de la oración de acción de gracias), el celebrante 
continúa con la Profesión de fe, la cual incluye la renuncia al pecado y la profesión misma. 
 
RENUNCIA AL PECADO 
 

224. Usando una de las siguientes fórmulas, el celebrante pregunta a todos los elegidos a 
la vez; o, después de ser informado por los padrinos del nombre de cada uno de los 
elegidos puede usar las mismas fórmulas para interrogar individualmente a los elegidos. 
 
Se deja al juico del obispo diocesano, el hacer más específicas y con más detalle las 
fórmulas para la renuncia al pecado según lo requieran las circunstancias (cfr. n. 33.8). 
 
A 
 
Celebrante: 
 

¿Renuncian ustedes al pecado, 
para vivir en la libertad de los hijos de Dios? 
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Elegidos: Sí, renuncio. 
 
 
Celebrante: 

¿Renuncian a todas las seducciones del mal, 
para que el pecado no los esclavice? 

 
Elegidos: Sí, renuncio. 
 
Celebrante: 
 

¿Renuncian a Satanás, 
padre y autor de todo pecado? 

 
Elegidos: Sí, renuncio. 
 
B 
 
Celebrante: 
 

¿Renuncian ustedes a Satanás, 
y a todas sus obras, 
y todas sus seducciones? 

 
Elegidos: Sí, renuncio. 
 
C 
 
Celebrante: 
 

¿Renuncian ustedes a Satanás? 
 
Elegidos: Sí, renuncio. 
 
Celebrante: 
 

¿Renuncian a todas sus obras? 
 
Elegidos: Sí, renuncio. 
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Celebrante: 
 

¿Renuncian a todas sus seducciones? 
 
Elegidos: Sí, renuncio. 
 
PROFESIÓN DE FE 
 
225. Después el celebrante, informado de nuevo por los padrinos del nombre de cada uno 
de los que van a ser bautizados, interroga a cada uno de ellos. Cuando los que van a 
bautizarse son muy numerosos pueden hacer la profesión de fe todos a la vez o por 
grupos. 
 
Celebrante: 
 

N., ¿crees en Dios, 
Padre todopoderoso, 
creador del cielo y de la tierra? 

 
Elegido: Sí, creo. 
 
Celebrante: 
 

¿Crees en Jesucristo,  
su Hijo único y Señor nuestro, 
que nació de la Virgen María, 
padeció y murió por nosotros, 
resucitó y está sentado a la derecha del Padre? 

 
Elegido: Sí, creo. 
 
Celebrante: 
 

¿Crees en el Espíritu Santo, 
en la santa Iglesia católica, 
en la comunión de los santos, 
en el perdón de los pecados, 
en la resurrección de los muertos 
y en la vida eterna? 
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Elegido: Sí, creo. 
 
RITO DEL BAUTISMO 
 

226. El celebrante bautiza a cada candidato bien sea por inmersión (opción A), o vertiendo 
el agua sobre él (opción B). Cada bautismo puede ir seguido de una aclamación corta (cfr. 
Apéndice II, nn. 595-597), cantada o dicha por la asamblea. 
 
Cuando son muchos los elegidos que van a bautizarse, pueden dividirse en grupos y ser 
bautizados por distintos sacerdotes o diáconos. Al bautizar, bien sea por inmersión 
(opción A) o infusión, es decir derramando el agua sobre la cabeza (opción B), estos 
ministros dicen la fórmula sacramental para cada candidato. Durante los Bautismos es de 
desear que el pueblo entone algún canto o que se haga alguna lectura bíblica o que 
simplemente se ore en silencio. 
 
A 

 
Si el Bautismo es por inmersión de todo el cuerpo o de la cabeza nada más, se debe 
guardar la decencia y el decoro. El padrino o la madrina (o ambos) tocan al candidato. El 
celebrante, lo sumerge del todo o sólo la cabeza por tres veces sucesivas, y le bautiza 
invocando una sola vez a la Santísima Trinidad: 
 

N., YO TE BAUTIZO EN EL NOMBRE DEL PADRE, 
 
Lo sumerge por primera vez. 
 

Y DEL HIJO, 
 
Lo sumerge por segunda vez. 
 

Y DEL ESPÍRITU SANTO. 
 
Lo sumerge por tercera vez. 
 
B 
 
Si el Bautismo se hace por infusión, uno de los padrinos, o los dos, ponen la mano derecha 
sobre el hombro del candidato y el celebrante saca el agua bautismal de la fuente, y, 
derramándola tres veces sobre la cabeza inclinada del elegido, lo bautiza en el nombre de 
la Santísima Trinidad: 
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N., YO TE BAUTIZO EN EL NOMBRE DEL PADRE, 

 
Derrama el agua por primera vez. 
 

Y DEL HIJO, 
 
Derrama el agua por segunda vez. 
 

Y DEL ESPÍRITU SANTO. 
 
Derrama el agua por tercera vez. 
 

RITOS COMPLEMENTARIOS 
 
227. La celebración del Bautismo continúa con los ritos complementarios (nn. 228-230), 
después de lo cual de ordinario se celebra la Confirmación como se describe a 
continuación (nn. 231-235) en cuyo caso se omite la unción después del Bautismo. 
 

 
UNCIÓN DESPUÉS DEL BAUTISMO 
 
228. Si la Confirmación de los bautizados se separa de su Bautismo (cfr. n. 215), el 
celebrante los unge con el Crisma inmediatamente después del Bautismo. Si los 
bautizados son muchos, los presbíteros o diáconos presentes pueden ayudar con la 
unción. 
 
El celebrante dice primero lo siguiente sobre todos los recién bautizados antes de la 
unción: 
 

Dios todopoderoso, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que les ha dado la nueva vida 
por el agua y el Espíritu Santo 
y les ha concedido el perdón de todos los pecados, 
los unja con el Crisma de la salvación, 
para que, incorporados a su pueblo, 
sean para siempre miembros de Cristo, 
Sacerdote, Profeta y Rey. 
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Los recién bautizados: Amén. 
 
En silencio, el celebrante unge con el santo Crisma a cada uno de los bautizados en la 
parte superior (coronilla) de la cabeza. 
 

 

 
IMPOSICIÓN DE LA VESTIDURA BLANCA 
 
229. El celebrante dice la siguiente fórmula y, a las palabras Reciban, pues, la vestidura 
blanca los padrinos imponen la vestidura blanca al recién bautizado. La vestidura usada 
en este rito puede ser blanca o de otro color según las costumbres locales. Si las 
circunstancias lo sugieren, se puede omitir este rito. 
 
Celebrante: 
 

N. y N., ya han sido transformados en una nueva creatura 
y se han revestido de Cristo. 
Reciban, pues, la vestidura blanca, 
que han de llevar limpia de mancha 
ante el tribunal de nuestro Señor Jesucristo, 
para alcanzar la vida eterna. 

 
Los recién bautizados: Amén. 
 

 
ENTREGA DE UN CIRIO ENCENDIDO 
 

230. El celebrante toma en las manos el cirio pascual, o al menos lo toca, y dice: 
 

Acérquense, padrinos y madrinas, 
para que entreguen a los recién bautizados la luz de Cristo. 
 

Un padrino de cada neófito se acerca al celebrante, enciende un cirio en el cirio pascual, 
y se lo entrega a su ahijado(a). 

 
Entonces el celebrante dice: 
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Ustedes han sido iluminados por Cristo. 
Caminen siempre como hijos de la luz, 
y guarden la llama de la fe viva en su corazón 
para que puedan salir al encuentro del Señor cuando venga 
con todos los santos en la gloria celestial. 

 
Los recién bautizados: Amén.  
 
Si se va a posponer la celebración de la Confirmación, en este momento se tiene la 
renovación de las promesas bautismales, como en el Misal Romano, Vigilia Pascual (n. 55); 
luego se conduce a los neófitos a sus sitios entre los fieles. 
 
Fuera de la Vigilia Pascual, si se va posponer la Confirmación, se conduce a los neófitos 
a sus sitios entre los fieles después de la entrega del cirio encendido. 

 
CELEBRACIÓN DE LA CONFIRMACIÓN 

 
231. A no ser que el bautizo y los demás ritos complementarios hayan tenido lugar en el 
santuario, una procesión regresa al santuario, constituida como antes, y los neófitos o los 
padres o los padrinos llevan velas encendidas. Durante esta procesión se puede cantar el 
cántico bautismal Vidi aguam (Vi agua) u otro canto apropiado (Misal Romano, Vigilia 
Pascual, n. 56). 
 
232. Si el obispo ha conferido el Bautismo, él debe ahora también conferir la 
Confirmación. Si el obispo no está presente, el presbítero que confirió el Bautismo ha de 
administrar la Confirmación (cfr. Código de Derecho Canónico, can. 866). 
 
Cuando los que van a confirmarse son muy numerosos, el ministro de la Confirmación 
puede asociar a otros presbíteros para que junto con él administren el sacramento (cfr. n. 
14). 
 
INVITACIÓN 
 

233. El celebrante se dirige primero brevemente a los neófitos con estas u otras palabras 
semejantes:  
 

N. y N., regenerados ya en Cristo por el Bautismo 
y transformados en miembros suyos y de su pueblo sacerdotal, 
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ahora van a recibir al Espíritu Santo 
que ha sido derramado sobre nosotros; 
es el mismo Espíritu que envió el Señor sobre los apóstoles el día de Pentecostés, 
y que ellos y sus sucesores confieren a los bautizados. 

 
Ustedes también recibirán la fuerza prometida del Espíritu Santo; 
con ella, configurados más perfectamente a Cristo, 
podrán dar testimonio de la pasión, muerte y resurrección del Señor, 
y ayudados con su fortaleza, serán miembros activos de la Iglesia 
para la edificación del Cuerpo de Cristo en la fe y en el amor. 

 
Luego, el celebrante (teniendo a su lado a los presbíteros que van a ayudarle), de pie y 
con las manos juntas, exhorta al pueblo, diciendo: 

 
 

Oremos, hermanos, 
a Dios, Padre todopoderoso, 
por estos neófitos, 
para que envíe abundantemente sobre ellos al Espíritu Santo, 
a fin de que este mismo Espíritu 
los fortalezca con la abundancia de sus dones, 
los consagre con su unción espiritual 
y haga de ellos imagen fiel de Jesucristo. 

 
Todos oran en silencio unos instantes. 
 
IMPOSICIÓN DE LAS MANOS 
 
234. Luego, el celebrante (y los presbíteros que lo ayudan) impone las manos sobre todos 
los confirmandos. El celebrante, él solo, dice: 
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Dios todopoderoso, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que has hecho nacer de nuevo a estos hijos tuyos 
por medio del agua y del Espíritu Santo, 
liberándolos del pecado, 
escucha nuestra oración 
y envía sobre ellos al Espíritu Santo Consolador: 
espíritu de sabiduría y de inteligencia, 
el espíritu de consejo y de fortaleza, 
el espíritu de ciencia, de piedad 
y de tu santo temor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
Todos:  Amén. 
 
UNCIÓN CON EL CRISMA 
 
235. Un ministro presenta al celebrante el santo Crisma.  
 
Cuando el celebrante es el obispo, los presbíteros que se asocian como ministros del 
sacramento reciben el Crisma de su mano. 
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Cada uno de los confirmandos se acerca al celebrante (o a uno de los ministros asociados 
para conferir el sacramento); o, si parece más conveniente, el celebrante (y los ministros 
asociados) se acerca(n) a cada confirmando. Uno o ambos padrinos le coloca(n) la mano 
derecha sobre el hombro del confirmando y dice el nombre de este al ministro o, si se 
prefiere, el mismo confirmando dice su nombre. Mientras dura la unción, se puede 
entonar algún canto adecuado. 
 
El ministro del sacramento moja el pulgar derecho en el Crisma y traza el signo de la cruz 
en la frente del confirmando, mientras dice: 
 

N., RECIBE POR ESTA SEÑAL EL DON DEL ESPÍRITU SANTO. 
 
El recién confirmado: Amén. 
 
El ministro del sacramento añade: 
 

La paz sea contigo. 
 
El recién confirmado: Y con tu espíritu. 
 
236. En la Vigilia Pascual, la renovación de las promesas bautismales de la asamblea (nn. 
237-240 más adelante o en el Misal Romano, Vigilia Pascual, n. 55) sigue la celebración de 
la Confirmación. Luego se lleva a los neófitos a sus sitios entre los fieles. 
 
Fuera de la Vigilia Pascual, los neófitos son conducidos a sus lugares entre los fieles 
inmediatamente después de la Confirmación. Entonces comienza la Oración universal 
(cfr. n. 241). 
 

 

RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS BAUTISMALES 
(EN LA VIGILIA PASCUAL) 

 

INVITACIÓN 
237. Después de la celebración del Bautismo, el celebrante se dirige a la comunidad, a fin 
de invitar a todos los presentes a renovar sus promesas bautismales a no ser que esto ya 
se haya hecho junto con los que iban a ser bautizados (cfr. Misal Romano, Vigilia Pascual, 
n. 49). Todos están de pie y sostienen cirios encendidos. El celebrante puede usar las 
siguientes palabras u otras parecidas: 
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Hermanos, por medio del Bautismo, 
hemos sido hechos partícipes del ministerio pascual de Cristo; 
es decir, por medio del Bautismo, 
hemos sido sepultados con él en su muerte 
para resucitar con él a la vida nueva. 
Por eso, culminando nuestro camino cuaresmal, 
es muy conveniente que renovemos 
las promesas de nuestro Bautismo, 
con las cuales un día renunciamos a Satanás y a sus obras 
y nos comprometimos a servir a Dios, 
en la santa Iglesia católica. 
Por consiguiente: 

 

RENUNCIA AL PECADO 
 
238. El celebrante continúa con una de las siguientes fórmulas de renuncia. 
 
Si las circunstancias lo requieren, la Conferencia de Obispos puede adaptar la fórmula A 
según las condiciones locales. 
 
A 
 
Celebrante: 
 

¿Renuncian ustedes al pecado, 
para vivir en la libertad de los hijos de Dios? 

 
Todos: Sí, renuncio. 
 
Celebrante: 
 

¿Renuncian a todas las seducciones del mal, 
para que el pecado no los esclavice? 

 
Todos: Sí, renuncio. 
 
Celebrante: 
 

¿Renuncian ustedes a Satanás, 
padre y autor de todo pecado? 
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Todos: Sí, renuncio. 
 
B 
Celebrante: 
 

¿Renuncian ustedes a Satanás? 
 
Todos: Sí, renuncio. 
 
Celebrante: 
 

¿Renuncian a todas sus obras? 
 
Todos: Sí, renuncio. 
 
Celebrante: 
 

¿Renuncian a todas sus seducciones? 
 
Todos: Sí, renuncio. 
 
PROFESIÓN DE FE 
 
239. Entonces el celebrante continúa: 
 

¿Creen ustedes en Dios, 
Padre todopoderoso, 
creador del cielo y de la tierra? 

 
Todos: Sí, creo. 
 
Celebrante: 
 

¿Creen en Jesucristo,  
su Hijo único y Señor nuestro, 
que nació de la Virgen María, 
padeció y murió por nosotros, 
resucitó y está sentado a la derecha del Padre? 
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Todos: Sí, creo. 
 
Celebrante: 
 

¿Creen en el Espíritu Santo, 
en la santa Iglesia católica, 
en la comunión de los santos, 
en el perdón de los pecados, 
en la resurrección de los muertos 
y en la vida eterna? 

 
Todos: Sí, creo. 
 
Luego el celebrante concluye con la siguiente oración: 
 

Que Dios todopoderoso, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos liberó del pecado 
y nos ha hecho renacer por el agua y el Espíritu Santo, 
nos conserve con su gracia 
unidos a Jesucristo nuestro Señor, 
hasta la vida eterna. 

 
Todos: Amén. 
 
ASPERSIÓN CON EL AGUA BAUTISMAL 
 

240. El celebrante rocía a toda la asamblea con el agua bautismal bendita, mientras todos 
entonan el siguiente cántico o cualquier otro que sea de tema bautismal: 
 

Vi brotar agua del lado derecho del templo, aleluya. 
Vi que en todos aquellos que recibían el agua, 
surgía una vida nueva 
y cantaban con gozo: Aleluya, aleluya. (Cfr. Ez 47, 1-2. 9) 

 

 
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
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241. Como no se dice la Profesión de la fe, la Oración universal comienza inmediatamente 
y los neófitos participan en ella por primera vez. Algunos de los neófitos pueden 
participar en la procesión llevando los dones al altar. 
 

242. En la Plegaria Eucarística I se hace mención de los neófitos en la forma propia del 
Hanc igitur (Acepta, Señor, en tu bondad), en la Vigilia Pascual del Misal Romano, 

Ordinario de la Misa, n. 87, y fuera de la Vigilia Pascual de la Misa ritual “Para el 
Bautismo”. En la Vigilia Pascual y fuera de la Vigilia Pascual, en la Plegaria Eucarística I, 
se hace mención de los padrinos en la sección Memento, Domine (Acuérdate, Señor, de 
tus hijos) de la Misa ritual “Para el Bautismo”. Si se usan las Plegarias Eucarísticas II, III 
o IV, se usa la fórmula propia para los neófitos de la Misa ritual “Para el Bautismo”. 
 
243. Conviene que los neófitos reciban la Sagrada Comunión bajo ambas especies junto 
con los padrinos, madrinas, padres, cónyuges y catequistas. Es conveniente también, con 
el consentimiento del obispo diocesano, donde las circunstancias lo aconsejen, que todos 
los fieles reciban la sagrada Comunión bajo las dos especies. 
 
Antes de decir Ecce Agnus Dei (Éste es el Cordero de Dios), el celebrante puede recordar 
brevemente a los neófitos el valor de tan excelso misterio que es la culminación de su 
Iniciación y el centro de toda la vida cristiana. Se pueden usar estas u otras palabras: 
 

Queridos neófitos, 
(en esta noche santísima) 
ustedes han renacido del agua y del Espíritu Santo, 
y, por primera vez, 
recibirán el Pan de vida y el Cáliz de salvación. 
 
Que el Cuerpo y la Sangre de Cristo el Señor 
los conduzca a profundizar en su amistad 
y en la comunión con toda la Iglesia; 
que sea su alimento a lo largo de todo su camino de la vida, 
y un anticipo del eterno banquete celestial. 
 
Éste es el Cordero de Dios...   


